Capítulo 1


Introducción


Tres grandes dificultades pueden citarse sobre el estudio de la mente:


Los fenómenos mentales son inaccesibles a la observación pública. Generalmente se recurre a la introspección o a los datos conductuales para hacer inferencias sobre los procesos subyacentes.


Los fenómenos mentales pueden ser muy veloces, produciendo una impresión engañosa de simplicidad.


El sistema cognitivo es interactivo. Los componentes del sistema mantienen una interdependencia funcional, por lo que la estrategia de dividir el objeto de estudio en unidades más simples y asequibles tiene una utilidad limitada.


Surgimiento del paradigma cognitivo.


El cognitivismo surge como consecuencia de diversos factores:


La crisis del paradigma conductista. Esto se debe al cuestionamiento de sus presupuestos fundamentales tanto desde dentro como desde fuera del propio conductismo. Las principales críticas son: a la insuficiencia del asociacionismo para explicar el comportamiento humano; la interpretación inadecuada del evolucionismo (el fixismo –la consideración de que las leyes de la conducta son universales– deja de lado el estudio de numerosas conductas humanas); crisis de la noción de ciencia asumida (el positivismo lógico del círculo de Viena ha sido rechazado por la siguiente generación de filósofos de la ciencia). Además de estas críticas externas, debe señalarse el surgimiento de diversas escuelas neoconductistas que sustentas posiciones teóricas muy heterogéneas y con fuertes debates.


La teoría de la comunicación. La teoría de la comunicación, propuesta por Shannon en 1948, trata de explicar el flujo de información a través de un canal. Un canal es un dispositivo que recibe una entrada de información externa y genera una salida. Sin embargo pronto se abandonó esta analogía: la mente humana no sólo transmite información, sino que la procesa.


Las ciencias del ordenador. De la ingeniería surge el concepto de retroalimentación, que describe un proceso de autorregulación y control, así como el término cibernética, que se refiere a la disciplina que trata los sistemas de control. Posteriormente se crean los ordenadores digitales, que aportan la analogía mente–ordenador, mucho más poderosa que la del canal de comunicación.


La psicolingüística. Chomsky propone la gramática generativa transformacional, que comprende una serie de reglas generativas y reglas de transformación. También propone la distinción entre estructura profunda y estructura superficial, así como entre competencia y ejecución.


Problemas prácticos. Los ingenieros se enfrentan a problemas prácticos en la relación hombre–máquina, lo que obliga a tener en cuenta aspectos psicológicos en el diseño de las máquinas.


La analogía del ordenador.


La analogía entre la mente y los sistemas artificiales de cómputo surge con la propuesta de Turing de su máquina universal. Ésta es el precursor de los ordenadores modernos. Los ordenadores pueden definirse como sistemas de propósito general: pueden programarse para cualquier tipo de cómputo. La analogía mente–ordenador es funcional, no física. Ambos son sistemas de procesamiento de propósito general, ambos codifican, retienen y operan con símbolos y representaciones internas. Hay que distinguir entre la versión débil y la versión fuerte de esta analogía. La primera establece una similitud funcional entre ambos sistemas y utiliza el vocabulario del PI (Procesamiento de la Información), pero sólo de un modo instrumental; esta versión corresponde a la Psicología Cognitiva, que estudia el comportamiento inteligente de las personas. La segunda equipara a ambos como sistemas de propósito general y pretende elaborar una teoría unificada del procesamiento de información que englobe a ambos; está representada por la Ciencia Cognitiva, y su principal interés es el desarrollo de programas de Inteligencia Artificial


La analogía entre mente y ordenador se ha utilizado en ambos sentidos: el conocimiento de la mente humana se ha utilizado en la Inteligencia Artificial y el desarrollo de software, y los psicólogos cognitivos toman como modelo el ordenador para plantear hipótesis psicológicas y elaborar interpretaciones teóricas.


La psicología cognitiva reasume el mentalismo que había sido desterrado por el conductismo. Sin embargo ahora la metáfora del ordenador proporciona una vocabulario, unas directrices y una instrumentación adecuadas para el estudio de la mente. Este nuevo vocabulario incluye términos como codificación, almacenamiento, recuperación, etc. La analogía computacional también define el marco paradigmático de la psicología cognitiva: dicta cuáles son los objetivos de la investigación y condiciona la elaboración de teorías y modelos; sin embargo actualmente la psicología cognitiva ya se está liberando del encorsetamiento que esto supone y está cubriendo lagunas que no contemplaba la metáfora computacional (conciencia, conocimiento social, sistemas sensoriales, etc.). Finalmente, en cuanto a la función instrumental, existen dos tipos de modelos computacionales: la Inteligencia Artificial (IA) y la Simulación (S). Los modelos de IA utilizan los conocimientos sobre los procesos humanos para crear programas de ordenador eficientes, pero que no tienen que funcionar del mismo modo que la mente. Por el contrario los modelos de S pretenden emular los procesos y mecanismos mentales y así validar los modelos propuestos. Otra herramienta instrumental son los diagramas de flujo, que consisten en la representación formal de los elementos y operaciones implicadas en el modelo mediante unos símbolos determinados.


Psicología cognitiva y otras “Psicologías”


Psicología cognitiva y psicofisiología. A pesar a la pujanza de la psicofisiología y la búsqueda de correlatos neurales a los procesos psicológicos, la psicología cognitiva se interesa por los aspectos funcionales. La posturas pueden llegar a dos extremos igualmente peligrosos: por una parte el reduccionismo (reducir la psicología a la fisiología) y por otra el aislacionismo (total independencia entre psicología y fisiología). Manuel de Vega asume la existencia de varios niveles de análisis de la realidad y que los niveles superiores no pueden reducirse a los niveles inferiores. Así los procesos superiores psicológicos no podrían ser explicados sólo mediante el análisis bioquímico y fisiológico del cerebro, aunque estos aspectos influyan sobre dichos procesos. A esta característica se llama emergentismo, ya que en cada nivel emergen propiedades nuevas y diferentes a la suma de los niveles inferiores. Desde esta perspectiva, la psicología cognitiva llevaría a cabo un análisis molar del pensamiento frente al análisis molecular, o de la microestructura, que realiza la fisiología. Aun así el hallazgo de los correlatos orgánicos debe ser una meta para psicología, lo cual podrá realizarse al disponer de descripciones funcionales como las proporcionadas por la psicología cognitiva. Por otra parte la psicofisiología puede proporcionar validez convergente e imponer restricciones a la psicología cognitiva.


Psicología cognitiva y psicología de la inteligencia. La psicología de la inteligencia (como parte de la psicología diferencial), comparte campo con la psicología cognitiva: ambas estudian la inteligencia como proceso psicológico superior. Esta disciplina ha contribuido con diversos modelos de inteligencia, el análisis factorial o la influencia de la herencia y el medio. Sin embargo la psicología cognitiva contrasta con la de la inteligencia tanto en el plano metodológico como en los objetivos. Así la mientras la psicología cognitiva utiliza una metodología experimental, en busca de los mecanismos y procesos psicológicos generales (modelos funcionales), tratando de eliminar la variabilidad individual; la psicología de la inteligencia utiliza, principalmente, la metodología correlacional, buscando las fuentes de variabilidad y desarrollando modelos estructurales. Sin embargo ambas psicologías no son incompatibles, sino complementarias, ya que ambas se ocupan de diferentes vertientes del mismo problema.


Psicología cognitiva y psicología genética. La psicología genética desarrollada por Piaget puede considerarse como una psicología cognitiva según su objeto de estudio. Pero las metas teóricas son diferentes: la psicología de Piaget asume un metapostulado constructivista , según el cual el sujeto construye su conocimiento del mundo a partir de la acción (orientación epistemológica –pretende comprender la realidad–); en cambio en el caso de la psicología cognitiva, se pretende descubrir cómo las representaciones mentales del individuo determinan su comportamiento (orientación pragmática). También se diferencian en el lenguaje teórico empleado: la psicología cognitiva utiliza el vocabulario del procesamiento, mientras que la genética utiliza el de la lógica simbólica. Por otra parte la psicología cognitiva es una concepción estática del sistema cognitivo, mientras que la psicología genética se interesa por los mecanismos ontogenéticos que determinan el desarrollo cognitivo. En cuanto al aspecto metodológico, la psicología cognitiva utiliza le metodología experimental y modelos de ordenados, mientras que la piagetiana utiliza el método clínico�. En los últimos tiempos ha habido un trasvase de ideas entre ambas, pero ha sido mayor la incorporación en la psicología genética de teoría y metodología propias de la cognitiva.


Métodos


La investigación en psicología cognitiva se basa en tres grupos de técnicas: introspección, estudios experimentales y construcción de modelos computacionales.


Introspección. La mente hum
